
':>an Isidro y La Merced, de Angochagua, en los 
que se encuentran "representaciones del culto 
astral, de la serpiente cósmica, de la materni-
dad y del agua, y de los primeros instrumentos 
de caza y de agricultura". 

En "El Culto del Agua en el Reino de 
Qwto ". del mismo autor, se reproduce un pe-
rroglifo de Socapamba, lugar situado al norte 
de la ciudad de !barra, en las proximidades de 
Yaguarcocha, donde se han levantado un medio 
centenar de tolas; aparecen en el petroglifo , 
según referencia de Monseñor Haro, "un signo 
yugal, martillo, arado, huicopa de guerrero, 
doble anzuelo de aire, figura del viento". 

En el petrog/ifo de Valentln de Ango-
chagua -visitado, lo mismo que los anteriores, 
en compañia del suscrito- halla dos figuras ani-
maksticas, de la danta y del jaguar, y también 
"la tnada andino-amazónica y del agua". 

En el cerro Cusín, alta prominencia que 
forma parte de un ramal que emite el nudo de 
Mojando-Cajas hacia el norte y que remata en 
el lmbabura, del lado que se divisa desde la 
población de San Pablo del Lago, el arqueólogo 
otavaleño señor César Vásquez Ful!er encontró 
glifos bien marcados, probablemente con buril 
de piedra, con representaciones, en su concepto, 
de los solsticios y equinoccios de verano e in-
vierno. 

Las referencias sobre glifos del área im-
babureña son incompletas, pues nada se ha di-
cho con respecto a los grabados de la cordille-
ra occidental, en el trecho que corre entre el 
i,.olcán Cotacachi, al sur, y el Yanaurco, al 
noroeste, as/ del lado que mira al cuerpo central 

de ia hoya de !barra como del que cae a las 
quiebras y torrentosos nos de las zonas de 
lntag y Lita, por donde decurrió el hombre 
primitii.-0 dejando inconstratab!es evidencias de 
su paso. 

Tampoco se han hecho observaciones de 
las vertientes setentrional y meridional del Mo-
ianda, una de las montañas de base más ancha 
del país, donde tomaron asiento civilizaciones 
conocidas como la de los Caras y la de los 
Incas, de las cuales la primera dejó abundan-
tlsimos testimonm culturo/es, habiendo sido 
precedidas, en millares de años, por hordas que 
grabaron los rocas con puntas de tipo/og1a pe-
/eo//tica o neo!/tica, como si fueran hojas de 
un libro, dejando signos estelares e imágenes 
estilizadas de seres humanos, en distintas acti-
tudes, y de animales y de.cosas de la naturaleza. 

Los indios de Caguasqu/ y de Qui/ca, se-
gún F.R . Gerónimo de A guitar "en tiempo de 
la infidelidad, adoraban al cielo y a los cerros 
más altos y nevosos ..... " ¿No habrán grabado 
ellos, en la pizarra de sus montañas, signos ex-
presivos de sus creencias religiosas, hecho ele-
mental del esp/ritu humano que en todos los 
grados de la cultura tiende a exteriorizar el 
aliento cósmico de que se halla embebido? 

Realmente, falta mucha Investigación para 
que se pueda hablar de un conocimiento siquie-
ra aproximado de las ralees prehistóricas del 
pueblo imbabureño. 

Dr. Juan Freile Granizo* 

Otavalo en Bolívar 

(Charla sustentada en el IOA 

* Departamento de Historia IOA 

El paso ágil de Bolívar se detiene, y al 
detenerse -rememoró tal vez el ruido libertario 
del cañón- en Bombona, la espada sangrienta 
y cimbreante, su esenck1 es femenino al fin, 
del campo iconoclasta de Boyacá, y, sobre to-
do y pese a todo, recuerda la letra mensajera 
de Sucre, mártir y héroe, en el parte de Bata-
lla de Pichincha, que signa la derrota dolorida 
de España y el _pmanecer del ya muerto Reino 
de los Quitus, desde aquel Instante yo Ecuador. 

Se le ha abierto la Patria equinoccial 
-!/nea y paisaje, horizonte y t:rigal, a su llegada; 
ha dejado atrds, nada más que en el camino 
pero nunca en su memoria libertaria, las Vegas 
de San Antonio de Caranqui en donde la ogos-
t1ada se convirtió en hist9ria, legendaria y gue-
rrera. Lejos queda ya, recostada, en el flaco 
brumoso de la tierra, la laguna martirizado de 
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la sangre donde sus ojos derramarian lágrimas. 
y su mirada bélica dulcificase en los anacos 
negros, en ponchos azules, en los labios de 
capuh; wmba/o y gua!icón. Otavolo yo no es 
un nombre solamente en las misivas y recados 
de sus capitanes, que es presencia vital, resuci-
tadora. Esta cansado el hombre y su esp/ritu, 
se presiente, en el viento que no brqma y en 
las calladas armas del ejército, que desea soñar 
en la grata duermevela de la tranquila paz. 

Hacer memoria de los viejos años, tfel 
Monte Sacro, de Isabel Toro, sus recuerdos me-
jores. Y Otavalo es quieto como una garza en 
vuelo. Y Otavolo es tranquilo en lacustre pro-
sapia. Otavalo es la paz olivar y fresco del aguo 
samaritana y generosa. 

Bolívar rememora .... Escribe en el perga-
mino blanco de las nubes y sus párpados se 
cierran y es entonces, nuevo .delirio antes del 
delirio, que al firmar, reciamente y varón, que 
la Historia mayúscula se desgrana en lti tinta 
y contempla, y con cuanta constancia y l>O-

luntad, los siglos destruidos en el tiempo de 
esta nueva ciudad que nace fresca aunque su 
edad se pierda en los mismos orígenes del mun-
do. 

El mar, el duro mar para su arado triste 
y lqr;FJrOnte, se puebla de premoniciones aban-
donando su costumbre azul y no se sabe si es 
espuma o si son velas, si humo de fogatas in-
tangibles o simplemente si son esperanzas aba-
r/genes .... El mar se pacifico - parece que no 
esperara el lejano futuro de Balboa y deJa Isla 
del Gallo - y es un cha.quiñón de omant:.ceres, 
una marcha sustentando las bolsas por 
sobre la delgado sombro del equinoccio... iNo 
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son las viracochas! Es la raza de América que 
trae en sus morrales infinitas ansias heliolá-
tricas, semillas de maíz, flores de guanto, chicha 
de jora, chilcas, cóndores, pumas, tarugas ... . 
Se viene con el hombre el diccionario de una 
nueva flora, el runashimi de una recién inau-
gurada fauna.. .. Y una futura raedera de obsi-
diana, una brillante masa de granito, una hacha 
de. pórfido, una joya de jade, una estólica de 
chanta ..... vienen en pos los sones del Saltashpa, 
de los sanjuanes se escucha el triste arrullar 
de tórtola, el bravo churo de combate se oye ... . 
se siente ya la tierna contextura de la llama, 
alpaca Y la vicuña ... y en la tierra que no tuvo 
huellas se siente el pie ligero de los Caras ... 
En la playa lejana -no todavía en las lagunas 
ni tampoco en la tranquila costumbre húmeda 
de los ríos inquietos- es un rumor apenas la /le-
gada, el desembarco de nuestros distantes abue-
los ancestrales ... 

En la lejana noche de los tiempos pre-
históricos se presiente el cauto paso de Tumba 
Y en arena se rubrica el origen del padre de los 
padres... En el aire impaciente se vislumbra el 
connubio de Quitumbe con Llira y su perfu-
me.... La entelequia que entonces es Catari el ' quipucamayo de otro lago inmemorltJI -el Ti-
ticaca- redacta ya en la piedra . el desgarrarse 
doloroso de la despedida; A tau, el primogéni-
to, petrucio de la familia incaica, parte hacia 
el sur, le llama un destino de Quechuas y de 
Cusca; en tanto que Tlwme tiene ansiedades 
propicias para el advenimiento de las Tribus 
Quiteñas: los caranquis y los puruguays, los 
Paltas y los Cañaris, Chonos y Guancohuilcas, 
Shuaros Y A vsJtlrls ; su destino es más solar y 
próximo y hacia él sus sueños encamina .... . 

El héroé suspira, adivinaciones dulces se 
perfilan en el rasgo de añil cuando su nombre 
estampa en el decreto que condecora a SARAN-
CE Y hace memoria todavia .. . y con los ojos de 
Thome mira la sangre Quitu que se riega como 
semilla desde siempre esperada en los surcos 
abiertos de los Andes indómitos ... 

Poco a poco, en el lento devenir del tiem-
po -cuando allá en la lejana Iberia los podres 
abuelengos de Bolivar están pintando en Alto-
mira. su fauna Ff;lpestre - la tierro, deSde eseins• 
tante lmbaya, se puebla de nombres tutelares, 
las montañas, ancianas en el hielo y cálidas de 
lavo - adquieren su presencia totémica de dio-
ces: Cotacochi, cayado para el sol cuando oscu-
rece: Cajas, cuna breve para el horizonte; Ca-
yambe, en donde el agua tuvo intención de 
cielo y se hizo nieve .... y el tótem de los tó-
tems, lmbabura, Taita nuestro /mbabura, cora-
zón Y soldado, sacerdote y amigo, Shamán, 
poeta Y cronista sin palabras de la historio trl-
bal otavoleña ..... 

los ríos al contemplar el paso de la raza 
nueva y su_ secJ de distancias, se detienen has-
ta la eternidad y se convierten en lagos. infini-
tos, y perfume a-.Onomástica; y en la 
lengua de los caras se bautizan: Ch/capón y So-
rance -y en el futuro conquistador idioma se lla-
mará Son Pablo- al pie del lmbabura, como 
decir un espe;o o su retrato ... Cu/cocha, moya 
de cozq poro el inca postrero que nacerá 1'lld.s 
tarde; Cubilche, en la escondida soledad de la 
montaña nos dice su humildad; Mojando, en 
donde el páramo se deshizo en lágrima; y ella, 
la laguna que sufrirá la sangre de sus hijos más 
fuertes, que en raro sortilegio no quiso ser nom-

brada -una heridora presencia guambracuna la 
estremece de pronto. Al llamado sagrado del 
Sol surgen los pueblos: Otavalo, el primero, co-
mo piedra miliar de una prosapia recia, de una 
estirpe magnifica..... Cotacachi, gemela de su 
montaña grácil y guardiana también de su pre-
sencia .... Peguche en donde el aborigen inventó 
la tela y las doncellas tapizan los primeros pon-
chos.... el pueblo de la sangre acuchillada: Ca-
ranqui; Camuendo, solar para la coca de los 
pr/ncipes .... lmbaqw; Pimampiro, Caguasquí. ... 
Empero, al Padre Libertador se le olvidt1 otros 
nombres pues, de improviso, despierta; el so-
bresalto del aciago Septiembre de repente le 
trae redivivo el intento faláz y en su cabeza 
surge Yaguarcocha y en el corazón siente una 
daga como el puñal aquel de Huayna Capac en 
el castigo cruel. A le duele el agua tris-
te de Yaguarcocha ... piensa, tal vez, en Santa 
Marta... se dulcifica, entonces, su mirada, se 
recrea releyendo en el recuerdo las cartas de 
Manuela - Su mil veces Libertadora-... y, luego 
luego anota en el diario de su alma más tarde 
recordarla, porque vienen y los mira de pie· 
-bravos y alertas- en el paisaje azul a Jos hom-
bres de Otavalo, aquellos que sufrieron y mu-
rieron en los cepos de los obrajes, donde Ja baye-
ta se teñía con vidas desterradas; aquellos que 
dejaron en sembríos, páramos y quebradas su 
vida desgarrada cuando el levantamiento; aque-
llos quedieron homenaje a la Patria y fueron a 
morir -sin siquiera una señal en su tumba-, en 
las batallas lejanas entre extranjeros en Pasto ' Y más tarde después en Guaspud... todos es-
tán mirando, mirando a Bolívar .... Puentos, Pi-
changuangos, Lemas, lmbacuangos, Miras, Anra-
quilagos, Gualchiquichines, Cachumuets, Peru-
gaches, Ca/pos, Chuleas, Cabascangos, Moro-
chos, Masas, Billas, Ayjalas, ChachÜgs, Pinsas, 
Tapaces, Mondongotupis, Catabaguanes, lmbas, 
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Pures, Quilumbaquines, Cuchimbas, Anrrangos, 
Muenales, todos, todos están: tributarios; mita-
vos y caciques .... los vivos y los muertos, los 
de antes Y los de hOJ. los de siempre. Tejedo-
res Y gañanes, ovejeros. sembradores, huasica-
mas Y yanaconas, mujeres, niños, varones, están. 
todos, todos, están .. . más, se van x diluyen en 
la niebla temaz del lmbaaura, v en el t::ueno 
distante se adivina a la muerte española que 
viene desde Tangarará y Tomebamba se presien-
te la derrota de Tio· Ca¡as y la erupción atávica 
del Cotopaxi .... Se oye el rasgar de los pluma-
rios en el papel donde queda R iobamba hecha 
ciudad y queda Quito como ya pronta sede 
de una Audiencia.... Se huele la lenta lluvia 
borrar los nombres invasores y se disuelven 
Benalcázar, Rodrigo de Solazar con su joroba 
anímica en la espalda, y Puelles matador de 
Quingalumbo y Zopozopagua; y transcriben 
también, mientras cae la lluvia, Paredes, Cisne-
ros, Zárate, Paz Ponce de León, Cabrera, Nú-
ñez de Bonilla .... Corregidores que es como de-
cir España en Otavalo ... pasan también inopina-
damente los duros encomenderos, son Sandova-
les, Méndez, Hernández, Villanuevas, Padillas, 
Riveras, y Quiróz. Pero no, no quiere entris-
tecerse el gran Bolivar, y prefiere las memo-
rias buenas, y es que ha sufrido tanto, tanta 
lágrima ha escondido en el capote militar an-
tes de la Batalla ... se solaza mirando a las ca-
lles tranquilas, los pequeños campanarios, los 
ejidos sonrientes. ... piensa en Copacabana, el 
jordán, San Luis, el Empedrado, y siente que 
una paz perenne le ilumina el alma y, como 
si firmara un armisticio ya nuncd deleznable 
-su pluma es una espada para calmar sus ansias-
rubrica, como un rayo de una final tormenta, 
su deseo: sea siempre la Villa de San Luis de 
Otavalo, y se sonrie. 


